
Lectura del libro de la Sabiduría (2, 12. 17-20):

Se decían los impíos: «Acechemos al justo, que nos resulta 
fastidioso: se opone a nuestro modo de actuar, nos reprocha las 
faltas contra la ley y nos reprende contra la educación recibida.

Veamos si es verdad lo que dice, comprobando cómo es su muerte. 
Si el justo es hijo de Dios, él lo auxiliará y lo librará de las manos de 
sus enemigos.

Lo someteremos a ultrajes y torturas, para conocer su temple y 
comprobar su resistencia. Lo condenaremos a muerte ignominiosa, 
pues, según dice, Dios lo salvará.»

Palabra de Dios

Te alabamos Señor.

«Quien quiera ser el primero, que sea el último»

Misión católica española Ostermundigen-Bern

Domingo XXV del tiempo ordinario– Ciclo B



Lectura de la carta del apóstol Santiago (3, 16-4, 3):

Queridos hermanos: 

Donde hay envidia y rivalidad, hay turbulencia y todo tipo de malas 
acciones.  

En cambio, la sabiduría que viene de lo alto es, en primer lugar, 
intachable, y además es apacible, comprensiva, conciliadora, llena 
de misericordia y buenos frutos, imparcial y sincera. 

El fruto de la justicia se siembra en la paz para quienes trabajan por 
la paz. 

¿De dónde proceden los conflictos y las luchas que se dan entre 
vosotros? ¿No es precisamente de esos deseos de placer que 
pugnan dentro de vosotros? Ambicionáis y no tenéis, asesináis y 
envidiáis y no podéis conseguir nada, lucháis y os hacéis la guerra, y 
no obtenéis porque no pedís. 

Pedís y no recibís, porque pedís mal, con la intención de satisfacer 
vuestras pasiones.

Palabra de Dios. 
Te alabamos Señor.

Salmo 53, 3-4. 5. 6 y 8

R/. El Señor sostiene mi vida

Oh Dios, sálvame por tu nombre, sal por mí con tu poder. Oh Dios, 
escucha mi súplica, atiende a mis palabras. R/.

Porque unos insolentes se alzan contra mí, y hombres violentos me 
persiguen a muerte, sin tener presente a Dios.  R/.

Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida. Te ofreceré un sacrificio 
voluntario, dando gracias a tu nombre, que es bueno. R/.



Lectura del santo evangelio según san Marcos (9, 30-37):

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaron Galilea; no 
quería que nadie se enterase, porque iba instruyendo a sus 
discípulos. 

Les decía: 

«El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y 
lo matarán; y, después de muerto, a los tres días resucitará.» 

Pero no entendían lo que decía, y les daba miedo preguntarle.

Llegaron a Cafarnaún, y, una vez en casa, les preguntó: «¿De qué 
discutíais por el camino?»

Ellos callaban, pues por el camino habían discutido quién era el más 
importante. 

Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: 

«Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el 
servidor de todos.»

Y tomando un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: 
«El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí; y 
el que me acoge a mí, no me acoge a mí, sino al que me ha 
enviado.»

Palabra del Señor.
Gloria a ti Señor Jesús.



Misión de Lengua Española en Ostermundigen. Misa todos los domingos 10:00h

Sophiestrasse 5ª, 3072 Ostermundigen Tel. 031 932 1606 o 078 753 2420 /e-mail: mcle-berna@kathbern.ch

Dreifaltigkeit. Misa todos los domingos 16:00h 

Taubenstrasse 4, 3011 Bern Tel. 031 313 0303

Santa María Thun. Misa 2° y 4° domingo del mes 12:15h

Kapellenweg 9, 3600 Thun Tel. 033 225 03 60

El Sacerdote está disponible los viernes de las 15:30h a las 18:30h para confesiones, 
charlas, o coloquios personales, de preferencia con cita previa. 

REFLEXIÓN

Las divisiones entre los cristianos hieren a la Iglesia y a Cristo. Jesús 
deseaba que sus discípulos estuvieran unidos en su amor.
Ya en ese tiempo, esa unidad peligraba y Jesús exhortó a sus discípulos 
a hablar con unanimidad para que no hubiera divisiones entre ellos y 
estuvieran en perfecta unión en el pensamiento y el sentimiento.
El demonio, durante toda la historia, ha tentado a la Iglesia intentando 
dividirla y de cómo por desgracia, la Iglesia ha estado marcada por 
graves y dolorosas divisiones que a veces han durado mucho tiempo, 
llegando hasta nuestros días, por lo que resulta difícil reconstruir todas 
las motivaciones y sobre todo encontrar posibles soluciones.
Detrás de todas estas heridas se encuentran siempre la soberbia y el 
egoísmo que son la causa del desacuerdo y nos hacen intolerantes e 
incapaces de escuchar y de aceptar a quienes tienen una visión o una 
posición diferente a la nuestra.
Ante todo esto ¿hay algo que cada uno de nosotros como miembros de 
la Santa Madre Iglesia podamos y debamos hacer? Sin duda no debe 
faltar la oración...
Y junto a la oración, el Señor nos pide una renovada apertura: nos pide 
que no nos cerremos al diálogo y al encuentro; es más, que acojamos 
todo lo válido y positivo que nos ofrecen incluso aquellos que no 
piensan como nosotros... Nos pide que no nos centremos en lo que nos 
divide sino en lo que nos une...

(Reflexión del Papa Francisco antes del rezo del ángelus, 14 de julio de 
2014)


